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Vialidad urbana: deuda estructural
Si no se corrige la brecha
entre crecimiento urbano e
infraestructura vial, el colapso no
será una advertencia académica,
sino una experiencia diaria. El
verdadero desafío no es que marzo

sea menos caótico que antes, sino

que la ciudad deje de depender
de operativos especiales para

funcionar. Hoy, más que nunca, la
vialidad urbana de Chillán revela
su deuda estructural.

EI balance oficial del denominado "súper miér-
coles" fue optimista. Autoridades destacaron
que los atochamientos fueron menores que
en años anteriores, que no hubo accidentes de
consideración y que la coordinación preventiva

dio resultados. Carabineros, la Seremi de Transportes y
el municipio desplegaron controles desde temprano, y los
propios apoderados reconocieron que, saliendo antes de las
siete, lograron sortear los puntos críticos sin mayores con-
tratiempos. Aunque quienes se encontraron a las 7.15 rumbo
a los colegios del sector nor oriente, debieron enfrentar la
congestión acostumbrada.

El punto es que el verdadero problema no se mide en
la comparación con un año peor. Se mide en la fragilidad
estructural que cada marzo vuelve a quedar en evidencia.

La congestión en Chillán no es un accidente ni un fenómeno
pasajero: es la consecuencia directa de una vialidad urbana
insuficiente para la ciudad que hoy tenemos. Sectores com-
pletos-desde el nororiente hasta el suroriente-dependen
de una o dos vías troncales para conectarse con el centro.
Barrios con miles de viviendas cuentan con una sola entrada

y salida. Colegios de alta matrícula permanecen insertos en
calles colapsadas, donde el estacionamiento en doble fila es

práctica habitual y casi inevitable. No se trata de indisciplina
ciudadana; es diseño deficiente.

Que este año el flujo haya sido "menos denso" se explica, en
parte, porque hubo menos obras en ejecución en ejes como
Diagonal Las Termas, Huambalí o Avenida Argentina. Es
decir, bastó intervenir menos para que el sistema respirara
un poco. Ello confirma una realidad incómoda: la red vial de
Chillán opera al límite de su capacidad. No tiene redundancia.

Cuando una arteria se ve afectada, toda la ciudad lo siente.

El parque vehicular crece sostenidamente. La expansión
urbana avanza hacia Camino a Cato, San Bernardo, Coihueco
y más allá. Se levantan condominios, loteos y nuevos polos
educativos, pero las conexiones siguen siendo prácticamente
las mismas de hace una década. La inversión estatal en nuevas
rutas estructurantes no ha acompañado ese crecimiento. El
resultado es una ciudad que se ensancha en superficie, pero
no en conectividad.

El lento avance del Plan Maestro de Transportes es parte
del problema. La planificación existe en el papel, pero la
ejecución no responde a la urgencia que demandan los datos.
Cada año se advierte sobre un eventual colapso, cada marzo
se implementan medidas de contingencia, y cada invierno
se anuncian proyectos que tardan en concretarse. Mientras
tanto, la solución cotidiana recae en que las familias salgan
más temprano y en que inspectores municipales intenten
ordenar lo que el diseño no resolvió.

Celebrar que el "súper miércoles" fue manejable equivale a
conformarse con administrar la congestión en vez de resol-
verla. Chillán es capital regional y aspira a consolidarse como
un polo de desarrollo. Esa aspiración exige infraestructura
acorde, planificación integrada y decisiones de inversión
que miren 10 0 20 años hacia adelante.

Si no se corrige la brecha entre crecimiento urbano e
infraestructura vial, el colapso no será una advertencia aca-
démica, sino una experiencia diaria. El verdadero desafío no

es que marzo sea menos caótico que antes, sino que la ciudad
deje de depender de operativos especiales para funcionar.
Hoy, más que nunca, la vialidad urbana de Chillán revela su
deuda estructural.
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La Región de Ñuble ha iniciado
la construcción del embalse
Zapallar, obra esperada tras
casi 70 años. Con una capaci-
dad de 80 millones de metros

cúbicos y una inversión superior a US$158
millones, el proyecto fue adjudicado al
consorcio China International Water
& Electric Corporation y contempla
un plazo de ejecución de 1.620 días,
proyectando su entrada en operación
hacia 2030.

Se trata de una infraestructura multi-

propósito. Además de regar unas 10.000
hectáreas de secano -beneficiando a
más de 2.000 agricultores-, el embalse
considera abastecimiento de agua
potable en períodos de déficit, control
de crecidas en el valle del río Diguillín,
apoyo a la gestión de incendios fores-
tales mediante reservas estratégicas
y potencial desarrollo turístico. En
términos conceptuales, supera la lógica
tradicional de embalses exclusivamente
agrícolas y se alinea con una visión más
integral del territorio.

Sin embargo, la pregunta de fondo
no es solo cuánto almacenará Zapallar,
sino qué tan eficaz será en el nuevo

escenario climático. Los embalses de-
penden de precipitaciones suficientes
para su llenado, y la región enfrenta
una tendencia de mayor variabilidad
y eventos extremos. Además, este tipo
de obras genera impactos significativos
en los ecosistemas de la cuenca, lo que
exige evaluación rigurosa y monitoreo
permanente.

Zapallar, por sí solo, no garantiza
seguridad hídrica. La infraestructura es
condición necesaria, pero no suficiente.

Su aporte real dependerá de cómo se
gestione. Desde una perspectiva técnica,
debe articularse con sistemas de riego
eficientes que optimicen captación, dis-
tribución y uso del recurso. Sin eficiencia

en la demanda, el almacenamiento
pierde efectividad.

Más aún, se requiere una gobernanza
con mirada de cuenca y de largo plazo. La
operación del embalse debe integrarse
con los demás componentes hidráulicos
y con los ecosistemas del río Diguillín
y de Nuble en su conjunto. Grandes,
medianos y pequeños usuarios, muni-
cipios y organizaciones locales deben
participar en una gestión coordinada,
basada en datos y transparencia. Sin

esa integración, la obra corre el riesgo
de transformarse en infraestructura su-
butilizada o en un símbolo de soluciones
aisladas, beneficiando solo a algunos
sectores productivos.

La experiencia en la zona central y
norte del país muestra embalses con
niveles mínimos de almacenamiento
que no han logrado resolver las brechas
estructurales. Cuando la infraestructura
se concibe desconectada del territorio y de

la gestión eficiente, termina beneficiando

de manera parcial y pierde capacidad de
adaptación frente a la incertidumbre
climática. Si Zapallar se inserta en una
estrategia más amplia -que combine
obras, tecnología, información hidro-
lógica en tiempo real y gobernanza
efectiva- puede marcar un antes y un
después en la seguridad hídrica regional.
No se trata solo de acumular agua, sino
de administrar inteligentemente un
recurso cada vez más escaso.

Esta obra tiene un desafío cultural
e institucional. Puede convertirse en
un hito para la región y un referente
para el país. Su éxito no dependerá del
volumen del muro, sino que de la calidad
de su gestión.
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